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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la PuinsNla.—Un mes, 2 [fttas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11'25 Id.—La suscripción empezará 4 contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
orrespoiidencia i la Admiiiistración. m 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 22 DE FEBRERO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobro.—C» 

rresponsEles en Pari$, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Monimartre, 31. 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E B C I A L 

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
para planchadoras, sastres y som­
brerero» pa ra ca len ta r 6 p lanchas 
s imultáneamente y sirve á la vez 
de cocina.—Catres de campaña con 
somiers que pueden trasportarse fá­
cilmente —Cocinas con horn* muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu­
fas Chouberki nuero modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparatos parn el alum­
brado.—Lámparas para salón y ga­
binete al ta novedad . 
PASAJE DE C O N E S A . — P U E R T A , ^ D E 

M U R C I A . 

ÉZiROBO. 
(C0LA.B0RACI01Í INÉDITA.) 

Le l lamaban ol infelis en sus mo­
cedades, (hasta que le aplicaron el 

.mote fue Fe!ipe á secas) y sin em­
ba rgo tenía un buen corazón; era 
Valiente y sufrido á prudba de ia-
fortuaios. Empezó la lucha muy 
pronto y llegó á hombre hecho ya 
á las borrascas, cotí mucha t ras t ien­
d a de tA r tda y tan rieo en amargu­
ras como pobre era en condición 
social: un «Don nadie,» bestia de 
c a r g a en todas las ocupaciones, si 
las habla, s iempre desheredado y 
solo, á múltiple labor sugeto y sin 
oficio que le permitiese hacer cál­
culos para lo porvenir . 

Pero conforme so veía aperreado 
y caldo de bruces en aquella noche 
negra y pavorosa, sentía por allá 
dentro, muy hondo rescoldo y afán 
de goces confusos y sabrosas bien­
andanzas . Esto le fortalecía y le 
an imaba á vivir y á luchar, pres­
tándole resignación en los más du­
ros quebrantos . Aunque no estaba 
muy fuerte en los tiquis miquis 
psíquicos de la fé, ello era que Fe­
lipe se presentaba de hora en hora 
más bondadoso en real idad, má? in­
feliz p r a el vulgo. Y naturalmen­
te, el Tulgo le a tenaceaba y le aco­
metía con mayor empuje de humi­
l lar le . Acontecía entonces que se 
ensiraisráabei más¿ haciéndosele vi­
vas y penetrantes^ hasta herir le en 
el pensamiento, l̂ ^s visiones inter­
nas manifestadas «n deseos todavía 
i a t r a d u c i l i l ^ JT asofuábaseld el go­
zo t rs idoranien te-á los labios con 
Vaguedad beatífl(j.a, cosa que ya co­
mentaban con donai re zunrbón «los 
de su círculo,» si ampre dispuestos á 
reír á coáta suyíe... 

A l levar le quié comer al capataz 
de la obra en qu«9 Felipe t rabajaba 
como albafiil, conno peón y como 
siempre en lo más ¡rudo, en amasar 
yeso y aca r r ea r co'átales y echarse 
pesadas vigas al iHombro, iba» una 
moza, de agpecto dulce y tímido, no 
muy guapa, paro isí ga r r ida , de ojos 
negros y ma lean ibs y suaves y de­
licados contortí^os. Tenia muy breve 
el pié, muy blta;ncás las manos y 
muy enceiijdidm la boca. Llamábase 
I rene , \ 

Al princj|ilo l a doncella, testigo 
de la iníjuio» ĉ ôn qua se tor turaba 
á Fel ipe, cOtt|-eBa?íáhale coropasi-
vamentfr por ei\ rabillo del ojo; des­

pués se atrevió á consolaVle con la 
mirada y acabó por sentir tristeza 
y enfadode aquellas insolentes mor­
tificaciones. Pensaba: «pues es más 
buen mozo que todos ellos.» Y si lo 
era : da faz curt ida, pero dulce co­
mo la de un Cristo, haciendo que 
se le pareciese más aquel tinte de 
amargura que reflejaban sus ojos; 
de barba abundosa y suav», cua­
si atlético, robusto, Fel ipe, que 
estaba a la sazón en lo más dulce 
de la juventud, había despertado el 
interés, la curiosidad y el amor de 
la moza. El por su par te , fue notan­
do con asombro primero y con pla­
cer más tarde aquel afecto sujesti-
vo. Entablóse confianza entra ara­
bos, habláronse de cuando en cuan­
do algunas pa labras , hiciéronse á 
poco más largos los paliques y . . . 
concluyeron por pensar ser iamente 
en la peor cosa que puede ocurrír-
sele á un hombre infeliz: «en las 
nupcias.» 

Total: que, como el padre había 
consentido, fueron á reca ta r su po­
breza y su dicha en un zaquizamí 
de extramuros, limpio como el oro 
y abierto al aire y á la luz. Felipe 
andaba alborozado y ebrio, creyén­
dose que había concluido pa ra él 
aquella larga y tétrica noche. 

Pero se equivocó: luego e^háron-
sele los hijos y las penurias todo en 
una pieza: ¡qué horrible año aquel! 
Mucha nieve y poco pan. Murióse el 
suegro, que le procuraba labor con­
tinua, y vinieron las semanas lar­
gas, con la escasez de recursos y la 
brega inacabable en demanda de 
oficio. ¡Oficio! él no tenía más que 
b r a z o s d e q u e valerse y brazos so­
braban en el pueblo. 

Imaginó Fel ipe haber caldo en 
un pozo negro, muy negro y pro­
fundo, muy profundo: ¡no, no podría 
nunca ver la luz del sol! Cuando él 
era misero mancebo pasaba muchos 
días sin comer y lo resistía su estó­
mago; ahora parecíale que todo el 
hambre de su esposa y de sus hijos 
hacía presa en sus en t rañas : ¡era 
él, él solo quien estaba hambriento! 
¡Y aquellas noches horribles pa­
sadas en insomnios, a ter idas las 
carnes , obscuro el pensamiento, el 
a lma helada! Ya no supo como re­
sistir la tor tura, y acaso por prime­
ra vez sintió la cruz del mote y fue 
lo que quería el vulgo que fuese: 
«el infeliz» pensó en matarse . Cuan­
do salió del zaquizamí se tambalea* 
ba como hombre ebrio y anduvo á 
la ventura sintiendo por allá por lo 
íntimo también, no se qué helado 
soplo do muerte ; pero se le abrasa­
ba la cabeza y tenía la g a r g a n t a 
como si hubiera t ragado mucho pol­
vo. Aferrábase á la idea vil , pero 
no a t inaba con la forma del supli­
cio. «Se mata uno de cualquier mo­
do, aplastándose la cabeza con un 
pedrusco..>> Prodüjole la imagen 
sensación de asco y casi en voz al­
ta murmuró: «de un pistoletazo, me­
jor. . . es lo más digno.» Si, sí ¿y 
donde estaba la pistola? ¡Si tuviera 
dinero! Lo pensó tal como lo pongo; 
lo pensó él Fel ipe, que no comía ni 
daba pan á sus hijos por falta de 
recursos. 

E r a noche obscura, gris el cielo, 
nevado to,do. «Si pasara alguien.. .» 
¿Pediría limosna? No, no pensó tal 
Fel ipe: él solo p e n s á i s «n mor i r . . . 

y le faltaba dinero para matarse 
¿Robarla, pues?.. . Ro^ó, 
mente, r«bó el, Felipe, '* ulTnféTiz*» 
el d» las visiones ínt imas, el de los 
arrobos beatos, creo que con la in­
consciencia de la sujestión que alo­
ca, de la fiebre que exal ta , d»l ner­
vio que se í r r i ta .. Allá, ztiguero, 
pasmado y temeroso, caido en la 
nieve (porque la acometida le hizo 
resbalar y caer) quedaba uno, al ro­
bado; y él corría, corría apre tando 
el puño, haciendo por recordar en 
qué punto podrían dar le una pistola 
á t rueque de aquel puñadode plata. 

En las vuel tas y r«vuel tas que 
dio, saltóle al paso una panadería 
que r e í e j aba á t ravés de los vi­
drios su luz débil sobre la nieve 
del a r royo . . . se detuvo como si sin­
tiera una mano pesada, que le hería 
en mitad da la frente, alborotándo­
le la sangre y revolviéndole todas 
las ideas: pensó en aquel rinconci-
te helado, en las figuras escuálidas, 
moribundas, frias; acometióle no sé 
que indefinida zozobra, que era 
vergüenza y espanto á la vez, y 
entró en el tenducho, y arrebató 
más que pidió un pan, dos panes, 
tres panes, saliendo á poco con la 
prisa del que corre, con el anhelo 
del que vuela, temeroso de no lle­
gar nunca. 

Pero él llegó al zaquizamí, y 
llegó cuando la madre desfallecida, 
•in fuerzas pa ra sostener su propia 
desgana, con la crin vedijuda, con 
les ojos inyectados, loca de fiebre 
y desolación .. apretaba, querién­
dole beber el aliento y la vida, á 
uno de les andrajosos monicacos 
que l loraba crue lmente quejándose 
del hambre vi l . . . 

J . F . LUJAN. 

nadie hay que no sepa lo que es y como 
^0^ |U8lidad„^pié»; «preeia* 

reqae "éjttáfai á todos los cuerpos, es 
decir que á grandes y chicos, gordos y 
ñacos les viene bien el mismo chaleco, 
¿que es ancho? se le aprieta la trincha y 
cine como un guante; ¿que es estrecho? 
se abre por detrás. 

Lo raro es qae un chaleco se pierda, 
pero como hay tanto y tanto chaleco 
por el mundo, parecerá; y no hay que 
escamarse por el número de chalecos 
que en el mundo hay. 

Se hace un traje; lo primero que se 
rompe es ol pantalón, después la prenda 
de cuerpo (frac, levita, chaqué) cuando 
todo está ya roto ó deteriorado, aún si­
gue el chaleco prestando servicios. 

;Por eso hay tantos! 
Si fuera una. americana ya la cosa va­

ria de aspecto, hay muckas, pero en esta 
tierra no abundan y no digamos nada 
de los rusos: Hay chaleco que no se ha 
visto uno encima en toda su vida. 
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TIJERETAZOS 

Un chaleco perdido. 
Leo en «El Mediterráneo» que se ha 

perdido un chaleco el domingo de piña­
ta y que el que lo haya encontrado y lo 
presente en tal parte se le gratificará 
etc., etc. 

¡Perderse un chaleco y el día que tu­
vo lugar el baile de piñata en Cartage­
na! ¡Horror! 

Yo comprendo que tan necesaria y 
útil prenda se hubiera perdido en loa 
días de Carnaval, en aquellos día» en 
que al mundo vivía preso en las dulces 
cadenas de Momo y Terpsícore, en que 
la locura era la norma de la vida; en 
aquellos días de placer y orgia, no digo 
yo chalecos, comprendo que se extra­
vien hasta kábitos de fraile, sotanas de 
cura y tocas de monja, pero en la cua­
resma, en que todo es circunspección y 
caminar con los ojos bajos, y darse gol­
pes de pecho y taaldecir de la carne 
fresca que tanto nos ha hecho pecar y 
trocarla por el fétido y apergaminado 
bacalao; en Cuaresma en que si se va al 
baile es muy de tapadillo, extraviarse un 
chaleco! 

¿Scho King! que aqui quiere decir 
poco más ó menos, (¡chalecos en cua­
resma? 

Pero como iría ese chaleco i^ra per­
derse, le faltarían botones, e s ta i^ sin 
trinch», sería un chaleco del que so 
quedarán ya ni las hechuras. 

ModiteiBos ya que en cuaresma esta­
mos. 

Es el chaleco upa especie de Joatilló 
sin mangas ni faldillas y con mochos 
agujeros. Dos grahdes para loarbÉí̂ EOS, 
seis, ocho ó más para los botones, áea-
cotado por arriba... en fia que un cha-
leeo, & qué describirlo, ea ña ehaleéo y 

Los moradores de cierto barrie de 
Granada, andaban estos días asustados 
porque habían notado en las calles á al­
tas iioras de la noche la presencia de al­
gunos hombres disfrazados de mujer. 

La policía se enteló del asunto y s« 
puso en campana desde luege 

¿y qué querrán ustedes creer que han 
descubierto? 

Una partida de ladroHcs disfrazados 
de ladronas. 

Este ano no se celebran las procesio 
nes de Lorca. 

Hace tres días y previa la cit.ieión co­
rrespondiente debían reunirse los presi­
dentes de las cofradías. 

Pero llegada la hora quedó la junta 
desierta por no asistir ninguno de los ci­
tados. 

Ni aun al presidente que citaba. 
En vista de esto, se puede asegurar, 

como hemos dicho, que este aHo no hay 
procesiones en Lorca. 

Ea la provincia de Málaga hay tam­
bién ladrones que roban por hambi'e. 

Varios de ellos han robado un cortijo 
en Estepona, llevándose 98 kilos de to­
cino y una fanega de garbanzos. 

Lo dicho: esos no son ladrones de 
profesión si no gente que carece de co­
cido. 

La prensa nos dice que el cólera se 
propaga en Constantinopla. 

Dicha completa. 
Cólera por un lado y bombas por 

otro. 
Y al pano D. Germán para ayudarnos 

& bien morir. 

De la Sflla de presos del hospital pro­
vincial de Oviedo se han fugado dos pe­
nados. 

Nada tiene de particular. 
Más difícil es que se fuguen de las 

cárceles y se fugan. 

En París han sido presos dos anarquis­
tas en el momento de colocar unas bom­
bas en la puerU del Teatro de la 
O^era. 

¡Tres atentados en un día! 
¿Acaso viene ya la fin del mundo? 

Un habitante de Madrid, banquero, 
iaáustrial, rentista ó lo que tea, ha pu-
blicado ña folleto en defensa de laa po-
Ui^ones lineales. 

Según ése sistema, Londres debía ser 
una sola tíalíe de^uiniéntos kilómetros. 

Nos parece bien, pero hay urta difi-
eutad.. 

Y es que si por causa de un robo ó de 
ét t i t íce»^^ hubiera que reunir por me­
dio del pito á los serenos de una calle 
tan larga, ya habría llovido cuando lle­
garan los de los extremos. 

Por lo demás, nos gustaría ver á Ma­
drid tendido desde el Gorguel hasta la 
Concha de San Sebastián. 

¡Vaya unas provincias que habría en­
tonces! 

Aunque tal vez no sé llamarían pro­
vincias si no tiras. 

A^'VWiiriMifiwrwi 

NOTAS 
Ya lo saben nuestros lectores. El anun­

cio echado á voLir por los periódicos 
madiñlenos, referente á que el ministro 
de Marina proyectaba ia construcción de 
una flotilla de cañoneros, destinada á 
prestar servicio en las costas da Cuba; 
es prematuro, tanto, que el mismo mi­
nistro de Marina dice, de su puno y le­
tra, que hasta ahora el asunto no ha 
pasado de propósito y que le faltaba 
bastante para llegar al período de reali­
zación. 

Y dice más el ministro de Marina con­
testando al Sr. Aznar, que le interesaba 
reiteradamente que repartiera las cons-
truccione; de modo, que sin desatender 
la protección á la industria privada, 
atendiera, como es debido, y de justicia, 
á los arsenales del Estado. Dice que 
nunca fue su ánimo desatender la vida 
de los arsenales militares y que cuanto 
se ha dicho de concurso, no es más que 
pura fantasía; pues su propósito no es 
otro que el de repartir las construccio­
nes de un modo equitativo, dando á los 
arsenales lo que de derecho les corres­
ponde, y sacando á concurso el resto 
pan. adjudicarla» á la industria parti­
cular. 

La contestación nos satisface, como 
satisfará, indudablemente, al senador 
per esta provincia, que tanto trabaja y 
con tan buen resultado, en pro de la vi­
da do este astillero. Y nos satisface, por 
que jamás obedecieron nuestros deseos 
al impulso del egoísmo, sino que se 
basaron en un espíritu de ley y de jus­
ticia. . 

Podremos rebelarnos contra la preten­
sión y censurar con acritud el propósito 
de sacar á concurso veintitrés buques 
para que la industria particular se los 
dispute y los construya; pero desde el 
momento en que se manifiesta que los 
arsenales del Estado han de ser consi­
derados como siempre, en primer térmi­
no, ya no encontramos motives de que­
ja, aunque á la industria particular se 
le brinde con protecciones más ó menos 
valiosas. 

Cuando Dios da, da para todos, dice el 
refrán. 

Pues bien, repártanse esos barcos que 
hay que construir entre los arsenales 
del Gobierno y los de los particulares, y 
así cumplirá el ministro el doble deber 
de atender á los arsenales propios y pro­
teger á los ajenos. 

Y si entre éstos alguno es dominado 
por la ambición y pide más, sírvale de 
castigo, pensar que eu esto no valen in­
fluidas por valiosas que sean para tor­
cer los" pensamientos de justicia que 
abriga el Sr. Pasquín. 

Otra vez á vuelto el anarquismo á dar 
señales de vida. 

£1 último atentado se ha cometido en 
Una modesta casa de huéspedes en con • 
diciones bien extrañas. 

Un hombre preséntase un día on un 
hotel y alquila un cuarto. No conduce 
equipaje alguno, pero en el bolsillo in­
terior de la americana lleva una máqui­
na iiafernal que con el más leve choque 


